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“Israel quiere mantener Gaza entre la crisis total y la crisis muy

acentuada”

ENRIC MIRAVITLLAS, COORDINADOR EN TERRENO DE LA DELEGACIÓN DE ORIENTE MEDIO DE ACPP

Ante los dramáticos efectos del bloqueo e incursio-
nes militares israelíes en Gaza, publicamos esta
entrevista realizada la semana pasada por Enric

Tomàs para La Vanguardia Digital. 

¿Cuál es la situación actual en Gaza? 
Desde el punto de vista humanitario, dejando de lado la polí-
tica, la situación es muy preocupante. La semana pasada
murieron 116 personas, la mayoría civiles, de los que 39
eran niños. Hubo, además, 350 heridos. 

¿Cómo vive la gente de a pie en la Franja? 
La situación humanitaria es muy complicada. La vida en
Gaza transcurre con ocho horas de luz al día. Por eso se
recurre a generadores, que funcionan con petróleo. Y aquí
hay otro problema: Israel no deja entrar suficiente combus-
tible para cubrir las necesidades por lo que edificios como
los hospitales se resienten. Eso crea, además, problemas
para ir al médico, para ir al trabajo, para coger un taxi… para
todo, en realidad. Hay también escasez de productos de
consumo habitual como ropa, refrescos, ciertos tipos de
carne. 

¿Estos productos vienen de fuera? 
Gaza es muy dependiente del suministro de Israel, no en
todo, pero sí en lo que se refiere a energía. Los productos
manufacturados vienen también de fuera. Estos productos
sólo pueden entrar con el permiso de Tel Aviv, que sólo auto-
riza el acceso de unos cuantos camiones al día. 

Imagino que estos camiones estarán muy vigilados. 
Sí. Este control son cuotas que fija Israel con el objetivo de
mantener la situación en la Franja, desde un punto de vista
socioeconómico, entre la crisis total y la crisis muy acentua-
da. Controlando el acceso de todo a Gaza, pueden mante-
ner la situación en su interior crispada y fastidiada. 

El presidente de la ANP Mahmud Abas aseguró la sema-
na pasada que los ataques de Israel eran peores que el
Holocausto. ¿Crees que la gente lo percibe así?
No sé que piensan exactamente los palestinos sobre esto,
aunque sí pienso que se tienen que contextualizar las pala-
bras de Abas en una semana durísima como ésta. Abas
reacciona, desde mi punto de vista, con un exceso verbal
porque no se pueden comparar las dos realidades. ¿Cómo
lo ven los palestinos? Yo lo que te podría decir es que la soli-
daridad es absoluta con lo que está sufriendo esta gente en
Gaza. Aquí en Cisjordania hemos tenido una semana de
manifestaciones en solidaridad con los palestinos de la
Franja. 

Entiendo que las diferencias entre los palestinos son
más en las esferas políticas que a nivel de la calle. 
Pienso que al final los palestinos lo que quieren ser es un
país y un Estado. Lo que pasa es que para llegar a este
punto se tiene que dar una serie de factores que ahora
mismo son difíciles, pero los palestinos, como pueblo, se
sienten parte de una nación y quieren tener un Estado. 

¿Se ha notado algo sobre el terreno la conferencia de
paz de Annapolis del pasado noviembre? 
El proceso de paz no ha tenido efectos visibles sobre el
terreno. No obstante, es necesario y recomendable apoyar
dicho proceso como única vía posible de conseguir una
mejora de vida de palestinos e israelíes. Éstos han de
entender que la única manera de tener seguridad es solu-
cionando el conflicto, es decir, poniendo soluciones a las
cuestiones fundamentales que separan ambos pueblos:
Jerusalén, los asentamientos, los refugiados, etc. 

Citabas a los israelíes. ¿Cómo se vive desde ciudades
como Sderot o Ashkelón la caída continua de cohetes
Kassam, cada vez más precisos y potentes? 
La percepción que tiene el israelí medio es que los cohetes
Kassam es un ataque a su soberanía. Es como una agre-
sión a Israel como Estado. Y, por otro lado, no quieren vivir
con el miedo de que les caiga un Kassam. Este temor es
comprensible y el propio Abas lo ha condenado. Pero no se
puede olvidar la realidad en Gaza: en la Franja también hay
gente que tiene miedo y que les gustaría vivir con seguridad
y que los israelíes no entrasen en sus casas, se llevaran a
gente o bombardeasen la casa de un familiar. Por eso creo
que se tiene que condenar la caída de Kassam pero tener
en cuenta que la situación no es de equilibrio. 

Vemos imágenes de chavales tirando piedras contra
tanques israelíes. ¿Es así? ¿Tan grande es la diferen-
cia? 
Sí. La superioridad militar de Israel es flagrante. Es un
Estado con un ejército regular capaz de mantener la ocupa-
ción de Gaza y Cisjordania a larga escala. La resistencia
militar palestina está formada por facciones armadas con
armamento mucho más artesanal, a diferencia del Tsahal,
uno de los ejércitos más poderosos del mundo. 



Un encuentro entre profesores refuerza Escuelas Sin Racismo

Dentro de la apuesta por la construc-
ción de una cultura de paz,
Asamblea de Cooperación Por la

Paz (ACPP), en colaboración con el
Ministerio de Educación, ha querido dotar
al profesorado y a los técnicos de nuestra
organización que trabajan en la red de
Escuelas Sin Racismo de las herramientas
necesarias para que los conflictos presen-
tes en el día a día de los centros educati-
vos puedan ser resueltos de manera pacífica. Como
señala Amaia Oca, técnica de Acción Social de ACPP y
asistente a este taller, "para tratar el conflicto de forma
noviolenta, niñas y niños necesitan instrumentos e infor-
mación que habitualmente no tienen a su alcance. Este
curso pretendía proporcionar a los profesores algunos
instrumentos y alguna información. Nuestro empeño es
reducir los niveles de agresividad, disminuir el numero
de conflictos y hacerlos más manejables". El proyecto
financiado por el Ministerio consiste en la implementa-
ción en todo el Estado de las guías "Cinema i Pau",
hasta ahora limitadas al ámbito de Catalunya, que sirven
para trabajar el tema de la paz a través de cineforums y
se han revelado como una herramienta eficaz en el
empeño de ACPP por educar en valores.

Al curso asistieron once profesoras y profesores de
institutos y colegios que trabajan de diferentes formas
las actividades del programa Escuelas Sin Racismo y
otros tantos técnicos y técnicas de Asamblea de
Cooperación Por la Paz. Llegaron gentes de Valencia,
Catalunya, Galicia y Andalucía. Durante el fin de sema-
na, también se pretendió reforzar la red de Escuelas Sin
Racismo y se apostó por crear espacios de intercambio
y cooperación entre profesores. Amaia Oca se muestra
satisfecha porque, afirma, "llevamos ya tiempo intentan-
do poner en marcha alguna iniciativa para fortalecer a
nivel estatal de Escuelas Sin Racismo y que el intercam-

bio de profesores sea real, porque a nivel autonómico se
están haciendo cosas muy interesantes pero no traspa-
san las fronteras". De este modo se podrá dar "una
visión de globalidad a Escuelas Sin Racismo". Los
docentes que participaron, que, según Amaia, sienten
que "nadan contracorriente" frente a los profesores que
sólo "quieren cubrir el expediente", se muestran motiva-
dos al "encontrar espacios donde ellos se sientan identi-
ficados, compartan problemas y vean que no están
solos, porque les ayuda a superar las dificultades que
encuentran en el día a día". Por eso, de los asistentes
surgió la idea de dar continuidad a estos encuentros e
intercambios mediante cursos en verano. 

A principios de mes  tuvo lugar en Madrid un taller para profesores de Escuelas Sin Racismo y técni-
cos de acción social de Asamblea de Cooperación Por la Paz sobre regulación de conflictos en el
ámbito escolar. Durante el mismo, los asistentes no sólo aprendieron herramientas para hacer efecti-
va la educación para la paz en el día a día, sino que además fortalecieron la red de Escuelas Sin
Racismo mediante un intercambio de experiencias en aras de una mejor educación en valores como
la paz, la solidaridad y la defensa de los derechos humanos.  

Diferentes momentos del taller en
el que los asistentes intercambia-
ron experiencias y herramientas
sobre educación en valores. Abajo,
un momento del Teatro Fórum, que
contó con la técnica de Acción
Social Amaia Oca (segunda por la
izquierda) como participante. 



Durante el taller, se pudieron conocer iniciativas inte-
resantes en diferentes Escuelas Sin Racismo, como la
de un instituto valenciano en el que el profesorado traba-
ja estrechamente con los padres y con los colegios de la
zona para dar un sentido integral a la educación y que ha
convertido sus instalaciones en un centro deportivo y cul-
tural para el barrio. O como la de un instituto gallego, que
ha desarrollado un
programa intercultural
a partir de su herma-
namiento con un cen-
tro escolar senegalés.
Amaia Oca lamenta
que estas iniciativas
"dependan del com-
promiso personal,
dependen de que
alguien piense que
son importantes y que
hay que ponerlas en
marcha contra viento
y marea".  Además, el
grupo de actores y
actrices que realizan
la actividad de teatro-
fórum en las Escuelas Sin
Racismo de Madrid enseñaron a
los participantes cómo funciona la
dinámica y para qué puede servir. 

María José Sanz, profesora
activa en los movimientos sociales
y que se ha especializado en edu-
cación para la paz, dio a los asis-
tentes pautas y pistas para apostar
por la regulación de los conflictos
en sus aulas.  Sanz explicó que
"educarnos para el conflicto es
proporcionarnos los instrumentos
y herramientas necesarios para
posibilitar su regulación de una
manera creativa, desde el respeto
a la persona". Esta profesora invi-
tó a los asistentes a "reflexionar

juntos sobre las dificultades que tenemos para
hacer realidad estas palabras cuando vivimos
conflictos grupales o personales y también
equiparnos con las herramientas necesarias
para conseguir" superar estos problemas y
convertir el conflicto en una oportunidad edu-
cativa. Durante el taller se habló de temas
como enseñar a expresar y entender las emo-
ciones, fomentar la autoestima y la valoración
de la persona y formar a mediadores que con-
tribuirán a encontrar un acuerdo en el caso en
que dos personas en conflicto no puedan
avanzar hacia él. El objetivo último de la
mediación es, según Amaia Oca, "introducir en
las escuelas una cultura de paz, con la idea de
que hay otras formas de resolver los conflictos
diferentes a la violencia. El problema es que
hay chavales que a lo largo de su vida no han
aprendido las herramientas suficientes para

resolver los conflictos sin recurrir a la violencia o
a la agresividad ni tienen los recursos persona-
les para gestionar la ira o los enfados de una

manera no violenta". Gracias a la figura del mediador se
está consiguiendo solucionar muchos problemas que
antes pasaban por dirección o que tenían que resolver-
se con el régimen normativo del centro. Estos conflictos
son de “muy diverso nivel”: insultos, agresiones, discu-
siones, etc.

Amaia Oca resume
de esta manera las
perspectivas que este
curso, que considera un
hito, abre en la evolu-
ción del programa
Escuelas Sin Racismo,
Escuelas para la Paz y
el Desarrollo: "llevamos
mucho tiempo querien-
do dar un salto y no
centrarnos sólo en lo
intercultural y el cambio
en el nombre es bastan-
te significativo porque
es un programa que
hace referencia a la
educación en valores en

general. En nuestros materia-
les se habla ya de la paz. A mí
me parecía interesante que
nosotras, como trabajadoras
de Asamblea, recibiéramos
una formación más específica
en educación para la paz. Por
otro lado es muy importante la
dimensión del intercambio
entre profesores y el recoger
todas las iniciativas que están
llevando a cabo para poder
aprender de ellas. Hemos
tomado un primer contacto
con el tema de la mediación y
lo tenemos que madurar y a
partir de ahora apostaremos
más por ello".   

El curso supuso un hito en

la historia de ESR porque es

la primera vez que se orga-

niza una reunión de profe-

sores a nivel estatal. Los

docentes pidieron que se

programen más encuentros

María José Sanz, de pie, en un momento del taller. Abajo, panel expli-
cativo de las fases de la mediación de conflictos. 



La educación en valores une a docentes marroquíes y asturianos

Se estrecha más el contacto entre la comunidad educativa marroquí y la española. A mediados
del mes pasado, Asamblea de Cooperación Por la Paz organizó en Gijón las "Jornadas de
Educación al Desarrollo, Interculturalidad y Sensibilización Social. Intercambio Asturias-
Marruecos", que contaron con la presencia de diez profesores marroquíes y que, en medio del
debate por las propuestas electorales sobre inmigración, atrajeron la atención de medios nacio-
nales y regionales.

Estas jornadas, según Ángeles Alonso, delegada de
ACPP en Asturias, supusieron "una experiencia par-
ticipativa que reunió al profesorado y alumnado de la

red asturiana de Escuelas Sin Racismo con docentes de las
comunidades educativas marroquíes de Berkane, Al
Hoceimas y Nador”. El objetivo común fue “reflexionar con-
juntamente, crear canales de comunicación y aprender a
aprender de quienes están en nuestra orilla o de quienes
viven al otro lado del mar". 

Por las tardes de la semana en que tuvo lugar la visita,
ACPP organizó un taller en el que profesores marroquíes y
asturianos debatieron sobre cómo trasladar la experiencia
de “Escuelas Sin Racismo. Escuelas para la Paz y el
Desarrollo” a Marruecos, a las zonas rurales de las provin-
cias del Norte, en las que Asamblea de Cooperación Por la
Paz lleva trabajando desde 1999 para reforzar la prestación
de servicios sociales básicos, entre ellos la educación,
mediante la construcción y la rehabilitación de escuelas y
residencias para estudiantes, la formación de profesores y
la sensibilización de madres y padres con el fin de evitar el
abandono escolar de las alumnas. 

Ángeles Alonso resume en qué consiste la 'traducción'
del programa de Escuelas Sin Racismo a la realidad marro-
quí: "Estamos hablando de un proceso para democratizar
las escuelas, para luchar contra el clientelismo y garantizar
una educación igualitaria y universal que, además, atienda
a razones no sólo cuantitativas sino cualitativas. Y ni pode-
mos ni queremos olvidar que esta iniciativa es direccional,
va desde el Norte hasta el Sur, desde nuestra visión occi-
dental hasta el contexto del Rif. Por ello, las bases de esta
intervención deben ajustarse más que nunca a los principios
por los que aboga Asamblea de Cooperación por la Paz. El
gran reto reside en poner en marcha esta experiencia desde
la interacción, la retroalimentación y el intercambio horizon-
tal porque cualquier otra práctica supondría una coloniza-
ción cultural reinventada y perversa".

El empeño por extender la red de Escuelas Sin Racismo
más allá de Europa tiene todo su sentido. Como señala
Ángeles Alonso, "ha resultado inevitable plantearnos la glo-
balización de nuestra red educativa, porque apostar por una
forma de entender la educación conduce a compartir y a
socializar las estrategias y herramientas precisas para com-
batir la injusticia allí donde resulte necesario". Además, la
apuesta por la educación para el desarrollo hace imprescin-
dible que las sociedades del Norte y del Sur se conozcan
mejor y cooperen más estrechamente. 

Los diez profesores marroquíes visitaron varias
Escuelas Sin Racismo asturianas para conocer in situ el fun-
cionamiento de la red en el día a día. Además, los invitados
expusieron ante profesores, alumnos y asociaciones de
madres y padres cuál es la realidad educativa de nuestro
vecino del Sur y en qué han mejorado esta situación los pro-
yectos de cooperación. 

Como señala Ángeles Alonso, "esto ha sido sólo un pri-
mer alto en el camino, nuestra próxima parada será la ansia-
da Red Mediterránea para seguirla hasta donde nos lleve”.

Imágenes del curso (arriba), la visita a un insti-
tuto (izqda.) y a un aula de educación infantil.  



Exposiciones Objetivos del 1000enio: 

Enseñar que el desarrollo es alcanzable
Del 6 al 22 de febrero, Asamblea de Cooperación Por la Paz organizó en Parla (Madrid) las
exposiciones Objetivos del 1000enio, una destinada a los estudiantes de Primaria y otra a los de
Secundaria. Con esta actividad, ACPP pretende dar a conocer estos principios, sensibilizar sobre
las necesidades y derechos básicos e impulsar en la sociedad española la defensa de estos
objetivos para lograr su consecución. 

En el año 2000, 189 países, bajo el auspicio de
Naciones Unidas, firmaron la Declaración del
Milenio, en la que se comprometían a trabajar

para reducir la pobreza y convertir el derecho al des-
arrollo en una realidad para todos y todas en el año
2015. 

Para dar a conocer estos principios y, como señala
Laura Spacchetti, monitora de Escuelas Sin Racismo en
Parla y Leganés, para "concienciar a la sociedad que el
derecho al desarrollo puede ser alcanzable", Asamblea
de Cooperación Por la Paz creó dos exposiciones, una
para Educación Primaria y otra para Educación
Secundaria. Laura subraya que es muy importante que
"los alumnos de Primaria entiendan lo que es una nece-
sidad básica cuya satisfacción puede servir para vivir
bien, dignamente. La exposición está enfocada a enten-
der conceptos en la práctica. Me parece importante por-
que cuando uno habla de los Objetivos de Desarrollo
del Milenio parece estar contando una fábula, algo muy
abstracto, muy ideal y difícil".

En Parla, más de mil personas visitaron ambas
exposiciones. Jessica Muñoz, que fue la monitora de
esta actividad, se muestra muy satisfecha por el resul-
tado. "Los profesores han estado muy implicados, los
alumnos han propuesto un taller o un juego de rol" para
seguir trabajando los Objetivos de Desarrollo del
Milenio y hasta hubo "chicos que están en la calle, que
no van a instituto" que quisieron hacer el recorrido de la
exposición. Eso sí, señala que hubo problemas de com-
prensión, que "muchos me decían que aquello de con-
seguir que se erradique la pobreza y que todos los
niños tengan educación es muy difícil", aunque "yo les

explicaba que no se trataba de lograr de un momento
para otro que no hubiera pobres en el mundo sino que
se trataba de ir consiguiendo poco a poco que la situa-
ción mejorara". Además, Jessica se dice sorprendida
porque "me di cuenta de que muchos están mal infor-
mados, había un chico de Bachillerato que decía que el
conflicto en Oriente Próximo estaba causado por los
palestinos, que invadían todo". La exposición interesó
mucho a profesores y alumnos y daba lugar a muchos
debates entre los visitantes. 

El trabajo iniciado en la exposición continúa en el
aula a través de diferentes actividades propuestas en
las guías que se entregan a los visitantes, como inves-
tigar sobre la postura de España ante la pobreza. Esta
exposición, dentro del programa Escuelas Sin Racismo,
Escuelas para la Paz y el Desarrollo, apela, dice Laura
Spacchetti, a la "corresponsabilidad": "Como ciudada-
nos de los países del Norte tenemos un compromiso
hacia la consecución de estos objetivos para mejorar
condiciones de vida de las gentes de los países del Sur,
porque no se pueden alcanzar objetivos allí sin trabajar
desde aquí".

Imágenes de las exposiciones Objetivos del 1000enio de
Primaria (arriba) y de Secundaria (derecha). 



Es la presidenta de una de nuestras contrapartes en
El Salvador y habla con pasión de su lucha por que
los derechos humanos y sociales sean respetados

en su país, mientras hace un análisis completo de la reali-
dad a la que se enfrentan las organizaciones sociales.

¿Qué problemas sufre El Salvador?
Creo que el problema fundamental es el modelo económico
que se desarrolla en el país y que ha ido generando exclu-
sión de mucha población. Se ha abandonado la actividad
productiva y con ello la seguridad alimentaria, el empleo, y
hemos sustituido las exportaciones del país por las importa-
ciones. Eso ha generado un éxodo rural y muchos salvado-
reños y salvadoreñas se han visto obligados a abandonar el
país. Esa doctrina neoliberal sustituye también la protección
estatal que debe haber para el ejercicio de los derechos
humanos, como son la salud, la educación, el agua y el
empleo, y lo deja en manos del mercado. En el área de
salud, el Gobierno está abandonando los hospitales públi-
cos, hay un desabastecimiento fuerte de medicamentos,
hay cobros dentro de los hospitales públicos desde el 2001
y eso hace inaccesibles ahora para la población incluso los
servicios públicos. Eso nos lleva a que las personas que
viven con VIH/SIDA no tengan antirretrovirales. La situación
es muy grave. La canasta básica que supone la garantía de
alimentación para la población anda por los 500 dólares y el
salario mínimo es de 175 dólares en el área urbana y en el
área rural no llega ni a 80. La población se ve obligada a
emigrar y empieza a originarse el subempleo, como las ven-
tas en la calle, para sobrevivir. 

¿Cuál es la causa de la violencia generalizada que se
vive en El Salvador?
La pobreza es un agravante, pero no la causa, porque en
países como Nicaragua hay más pobreza y menos violen-
cia. Para mí la causa está en la falta de acceso a la educa-
ción, la falta de oportunidades de la juventud, un sistema
que saca a los jóvenes del sistema formal educativo y los
echa a la calle. Por otro lado, la emigración de padres y
madres hace que los hijos crezcan desarraigados y eso es
un caldo de cultivo para las maras. En la base del problema
está la falta de oportunidades para sus padres, sus madres
y para ellos como juventud y, por supuesto, en la base está
la falta de empleo y de oportunidades. En El Salvador, sólo
un 3% de la población tiene acceso a la educación universi-
taria. 

En El Salvador los feminicidios han aumentado un
224% en los últimos años (pasaron de 195 en 1999 a 437
en 2006), según datos oficiales. ¿Cuál es la base de la
violencia contra las mujeres y niñas que ustedes
denuncian?
La frustración de la crisis económica genera también una
violencia. La diferencia es que cuando matan a una mujer lo
hacen de una manera más agresiva. Por ejemplo, la des-
cuartizan, la desmembran, con saña. La causa suele ser los
celos. También es violencia el incremento de los embarazos
en niñas adolescentes. Un informe hablaba hace tres años
de que los embarazos en niñas adolescentes eran el 30%
del total de embarazos y ahora estamos hablando del 33%.
Se trató de implementar una campaña de prevención del
embarazo temprano con un folleto que sacó el Ministerio de
Educación con el Ministerio de Salud sobre salud sexual
reproductiva, pero el Opus Dei y la Iglesia católica salieron
diciendo que no era bueno porque era como mandar a los
jóvenes a tener relaciones sexuales, porque se hablaba de
la planificación familiar, y se terminó retirando el folleto. Allí
entra el proyecto que tenemos nosotros en Santa Tecla con
ACPP, en el que trabajamos con niñas adolescentes y que
ha sido una experiencia muy buena porque las niñas, en
general, no tienen acceso a información científica y bien
encauzada en torno a su salud sexual y reproductiva. El
haber llegado a 28 niñas es como plantar 28 semillas que se
multiplican a nivel de sus comunidades y en sus centros
escolares. Como se les entregó material de apoyo, ellas tie-
nen elementos para incidir también cuando abordan esos
temas en los sistemas de educación formal. 

¿La respuesta del Gobierno al feminicidio es diferente a
la de la violencia en general?
El Gobierno tiene el lema de “El Salvador, país seguro” y
eso es falso. Quien ha elevado la voz contra la violencia
contra las mujeres no es el Gobierno, sino las organizacio-
nes de mujeres, es el movimiento feminista, que ha logrado
poner en la agenda el tema, pero no hay una política de
Gobierno que sirva para prevenirla, ni para atenderla ni para
generar un debate. El mismo Gobierno ejerce violencia con-
tra las mujeres, porque en el sector salud hay sólo un hos-

“El problema más grave en El Salvador es el modelo económico

neoliberal, que ha generado exclusión de mucha población”

MARGARITA POSADAS, PRESIDENTA DE APROCSAL, CONTRAPARTE DE ACPP EN EL SALVADOR



pital en todo el país para la atención a las mujeres y se
encuentra en malas condiciones. Fue construido en 1953.
En el año 2001, con los terremotos, el hospital quedó peor
de lo que ya estaba. El suelo de la planta baja ya no es
plano, sino ondulado. El Gobierno contrajo un préstamo de
treinta millones de dólares para hacer otro. El convenio del
préstamo terminó en abril de 2007 y no lo construyeron.
Ahora se ha suspendido la atención inmediata en el hospi-
tal de maternidad. Eso es violencia de Estado. 

¿Por qué apostaron por la herramienta de una obra de
teatro que cuenta la historia de una alumna que sufre
abuso sexual por parte del profesor para hacer frente a
este problema?
Según nuestra experiencia de
trabajo comunitario, abordar el
tema de la violencia es un poco
crítico y genera anticuerpos, en
especial en los hombres, porque
son los que la ejercen. Entonces
una forma más sutil de hacer la
reflexión es a través de una obra
de teatro como una herramienta
que genera discusión y debate y
que no es tan confrontativa como
decir: miren, un tanto por ciento
de las mujeres sufren violencia
de parte de los hombres. Eso se
refleja en la obra, que fue monta-
da prácticamente por las niñas
adolescentes a partir de su expe-
riencia y eso es algo bien valio-
so. Incluso los piropos que se
dicen en la obra son los que a
ellas les han dicho en la calle. La
obra refleja una realidad y es
menos traumático para hacer tra-
bajo de sensibilización. 

¿Cómo recibe la obra el público
que asiste a la representación y
especialmente los hombres?
Yo creo que la obra es bastante
fuerte, sobre todo porque se des-
arrolla en un centro escolar y el
marido de la maestra ha violado a
una niña. Se combinan una serie
de problemas reales que las niñas
enfrentan en sus comunidades. El
abuso de los hombres mayores es
un problema no dicho públicamen-
te en El Salvador. El incremento de
los embarazos en las niñas ado-
lescentes no es producto de una
relación sexual sino de una violen-
cia sexual. Por lo general son hom-
bres mayores que las abusan. Yo he estado en foros donde
me ha tocado hablar de estos temas con la encargada del
Ministerio de Salud y, cuando se le pregunta cuál es el pro-
blema del aborto y de las violaciones sexuales, te dice que
eso no es un problema. El aborto está penalizado en El
Salvador en todas sus modalidades; entonces, lógicamente,
no hay un registro oficial y es un tema que el Gobierno omite
y que por tanto parece que no existe. 

Precisamente dado que el Gobierno niega su existencia
y que responde a un problema más complejo, que es la
generalización de la violencia en el país, ¿no le parece
que luchar contra la violencia de género mediante una
obra de teatro es como enfrentarse a molinos de vien-
to?
Yo pienso que lo importante es luchar, es no quedarnos sin
hacer algo. El trabajo que hay que hacer es un trabajo muy
lento, pero sí creo yo que tiene resultados concretos y así se
comienzan los procesos. 

¿Qué pasa después en las comunidades en las que se
representa la obra? ¿Hay un cambio, el tema deja de ser

tabú y se comienza a denun-
ciar?
Yo no voy a decir que es un
proceso tan rápido, pero el
hecho de que nosotros empe-
cemos a promover la necesi-
dad de denunciar a los hom-
bres que violentan a las muje-
res genera un cambio, incluso
en los hombres, no porque
tomen conciencia de que no es
ésa la manera de convivencia,
sino por el temor de ser denun-
ciados. Sí se van dando pasos
en ese sentido. 

Esas obras de teatro forman
parte de las campañas de
formación para crear promo-
toras comunitarias en salud
sexual y contra la violencia
de género que ustedes lle-
van a cabo. ¿En qué consis-
te esa formación?

En términos generales, habla-
mos de autoestima, de conocer
nuestro cuerpo como mujeres,
del área de salud sexual y repro-
ductiva, de métodos de organiza-
ción y la importancia de la organi-
zación comunitaria, damos cla-
ses de defensa personal y de
arte. Luego ellas serán multiplica-
doras en sus comunidades y
centros educativos.

¿Cómo llevan a cabo esta mul-
tiplicación?
Hacen charlas, de manera dirigi-
da. Además realizan actividades
continuamente. Por ejemplo, una
de las gemelitas, que son las
más chiquitas del grupo, de

11años, corrigió a su maestra, que les estaba dando infor-
mación sobre la menstruación. Ella le dijo que no era así y
la maestra se quedó muy sorprendida. Le llevó nuestros
folletos y la maestra después hasta sacó fotocopias. Eso
tiene un impacto muy positivo en la autoestima de las niñas. 

¿Cómo recibe el gobierno su trabajo de hacer pública
esta violencia contra las mujeres?  

“La frustración por la crisis

económica motiva la violen-

cia. Las obras de teatro que

denuncian la violencia de

género generan debate y

reflejan esta realidad de un

modo menos traumático”



Nos responden que exageramos, que eso no es así.
Siempre tratan de minimizar la problemática. Por ejemplo,
quienes hemos puesto en la agenda el tema de que se
robaron el dinero y no construyeron el hospital somos el
movimiento de mujeres y las organizaciones que hacemos
incidencia en salud. Vamos a activar un mecanismo del
Banco Mundial para que realicen una auditoría.

Compañeros de CRIPDES fueron detenidos el verano
pasado en medio de las protestas por la política de pri-
vatización del agua y acusados de terrorismo y enton-
ces señalaban que el Gobierno persigue a las organiza-
ciones sociales. ¿Se sienten ustedes perseguidos?
Hay varias asociaciones que
denunciaron acoso por parte del
Gobierno. En lo particular, nos-
otros como APROCSAL hasta
hoy no hemos recibido una ame-
naza o persecución fuera de lo
normal, digamos, que es que tie-
nen intervenidos los teléfonos y
cosas así. Pero el Gobierno ha
preparado todo un marco legal
para reprimir al movimiento
social. Yo creo que los hechos
del dos de julio del año pasado
derrotaron la Ley Antiterrorista,
nosotros derrotamos la ley por-
que ellos querían aplicarnos el
calificativo de terroristas, pero se
hizo una campaña nacional e
internacional tan fuerte que la
derrotamos. El Gobierno
emprendió después reformas al
Código Procesal Penal, que ahora están vigentes. A partir
de ahora, nos pueden juzgar por desórdenes en la vía públi-
ca, si nosotros cerramos calles, que eso es algo que hicimos
mucho en la privatización de la salud. Yo creo que ellos
hicieron un listado de lo que hicimos en 2002 contra la pri-
vatización de la salud y lo penalizaron todo. En El Salvador
se puede negociar una excarcelación con una pena de
hasta tres años de prisión. Una pena de más de tres años
ya no es excarcelable. Entonces en la reforma del Código
Procesal Penal por desórdenes en la vía pública y asocia-
ción ilícita, que es de lo que siempre nos acusan, las penas
son de cuatro años en adelante, para que no puedan ser

penas excarcelables. Si somos dirigentes reconoci-
dos, nos puede caer el 30% más. Podemos llegar a
tener una pena de hasta 10 años de cárcel, porque las
sanciones pueden ir de 4 a 8 años. 

APROCSAL está comenzando a trabajar con
ACPP en el convenio de prevención del VIH/SIDA.
¿En qué consiste?
Acabamos de finalizar la investigación sobre los nive-
les de información que tiene la población rural y urba-
na en el distrito 5. Hicimos 1.200 encuestas. Nosotros
queremos hacer una publicación y la vamos a dar a
conocer y lo que queremos a partir de eso es hacer
propuestas de política, en base a datos objetivos
sobre el desconocimiento que tiene la población, para
que se logre incidir en la implementación de políticas
públicas que favorezcan el manejo de la población en
el tema. Hemos iniciado el proceso de formación de

líderes y lideresas. Teníamos previsto 25 en cada municipio.
En San Pablo Tacachico tenemos 28 personas porque
había una demanda muy fuerte. Incluso se han inscrito per-
sonas del Ministerio de Educación. Hemos identificado por
qué medio es que la gente se entera más y en este caso es
la televisión. Todo eso a nosotros nos sirve para generar
propuestas de política. Al margen del estudio y de la forma-
ción de promotores, en las actividades se va a aplicar la
misma metodología que en el proyecto de formación de pro-
motoras contra la violencia sexual, que fue financiado por el
Parlamento de Andalucía: se va a recurrir al teatro. Además,
para sensibilizar a la población se van a usar vallas publici-
tarias en San Salvador y en San Pablo Tacachico y se va a

hacer sensibilización a la pobla-
ción acudiendo a los mercados y
acercando la información a la
población y mediante festivales
artísticos. 

¿Qué es APROCSAL, cuáles
son sus objetivos?
APROCSAL es una ONG que
tiene 22 años de existir y se define
como una organización compro-
metida con la resolución de los
problemas de la población más
vulnerable del país, en especial las
mujeres, demandando y acompa-
ñando las demandas al Gobierno
para que cumpla con sus respon-
sabilidades ante los derechos fun-
damentales de la población.
Trabajamos en el área de salud

comunitaria mediante la formación de promotoras y promo-
tores, de manera muy especial con grupos de adolescentes
para temas de salud sexual reproductiva y violencia de
género. Además, trabajamos en el área de producción natu-
rista, desde la producción agrícola, el procesamiento de
medicina alternativa, campo en el que este año vamos a dar
un salto importante, vamos a lanzar cinco nuevos productos
especializados en la salud de las mujeres. También lleva-
mos a cabo un programa de incidencia en políticas públicas,
donde hemos dado seguimiento a varios temas, entre ellos
las reformas del sistema de salud, el tema del uso racional
de medicamentos, de gestión de riesgos y estamos también
en la mesa ciudadana frente a los transgénicos. 

“El Gobierno ha reformado

el Código Penal. Creo que

hicieron una lista de lo que

hacemos en las movilizacio-

nes y lo penalizaron todo.

Nos pueden caer penas de

hasta 10 años de cárcel”


